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Alguno de los consejeros de Ibarretxe, buen conocedor de Trotsky, 

debiera haberle recordado la importancia que daba al factor coyuntural 

cuando señalaba que “un error de tiempo político es mucho más grave 

que un error de tiempo gramatical”. En efecto, imposible elegir un peor 

momento para lanzar una opa electoral sobre todo el nacionalismo vasco, 

tanto el democrático como el totalitario, como la formulada por el 

Lehendakari. En el Gobierno, no está Aznar sino Zapatero; en Interior, no 

está Mayor Oreja sino Rubalcaba. 

 

Precisamente, por ello, tiene perdida la batalla incluso antes de darla. 

Como no encuentra la respuesta que necesita, la que se propone desde 

el PP, no podrá presentarse como una víctima de Madrid y la retórica 

Euskadi versus España se vendrá abajo. Nadie va a criminalizarle. Van a 

recordarle las obligaciones de un Estado de Derecho. No volverá a Vitoria 

vestido de Bolívar vasco tras su entrevista con el presidente del 

Gobierno. 

 

Sin ese choque de trenes, dado que los raíles frentistas han sido 

desmontados, no habrá traviesas para reunificar al electorado 

nacionalista. No va a poder expropiar los votos batasunos, hartos de 

violencia terrorista, ni aplicar el sustituísmo a los partidos nacionalistas. 

Porque mucho más que una discusión abstracta sobre la soberanía de 

Euskadi, lo que está en juego es la soberanía concreta sobre el 

nacionalismo. Gracias a la dimisión de Imaz, Ibarretxe lleva camino de 

caer por su propio impulso. 


